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Hace muchos muchos años, las nubes solo hacían llover, de día 
y de noche, así se vivía en casi todo el planeta Tierra. En Azulan-
dia, una cabrita se encontraba en lo alto de una montaña disfru-
tando del único rinconcito donde no llovía, le gustaba contem-
plar las nubes, hasta que un día vio a una pequeña nube blanca 
acercarse. La nube cambiaba de formas, todas muy graciosas, 
como de globo pinchándose y desinflándose por el cielo, mo-
viendo los ojos, sacando la lengua, y así desaparecía y aparecía 
por otro lado.
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Cuando la nube terminó su show, hizo una reverencia y dijo: 
“¡Hola! Yo soy la mejor artista de todos los tiempos, la gran Cucú”, 
pero casi sin terminar de presentarse, la cabrita salió corriendo 
asustada a esconderse en una cueva. La nube la sorprendió por 
detrás y le dijo: “¡¡¡Buuu!!!”. Entonces, la cabrita salió corriendo a 
esconderse detrás de una roca. La nube se recostó en el cielo a 
reírse a carcajadas al ver a la cabrita tan asustada.
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La cabrita muy tímidamente se acercó a la nube y le hizo una 
reverencia, pero no con el estilo de la nube. También se presen-
tó: “¡Hola! Mi nombre es Niki”, se miraron y las dos rieron por un 
largo rato, rápidamente se hicieron amigas y pasaron el resto 
del día jugando.
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Al día siguiente, Niki subió la montaña para juntarse de nuevo 
con su amiga, pero no la encontró, y así por varios días, hasta 
que entró a la cueva y gritó de la emoción al verla: “¡Cucú!”. La 
nube respondió: “Shhhh, no quiero que me vean aquí”. Niki casi 
susurrando le preguntó que sucedía.


